Ahora que ya conocéis a los poetas de la Generación del 27, los movimientos vanguardistas  que inspiraron a muchos en un primer momento, la atracción de lo popular y del preciosismo del poeta barroco Luis de Góngora, vamos a ver dos ejemplos poéticos característicos de las primeras épocas. El primer poema, de Pedro salinas, tiene características vanguardistas. Lo leéis y explicáis a qué objeto dedica el poeta su poema y qué características de las aquí mencionadas podemos atribuir al mismo.

El segundo ejemplo tiene como objeto de estudio un poema de inspiración popular de Federico García Lorca. Es una composición repleta de metáforas, de imágenes muy originales y, en ocasiones, de difícil interpretación, así como de personificaciones. ¿Qué historia nos cuenta el poema? ¿Quién es la protagonista? ¿Qué rasgos de la poesía popular podemos identificar?
POESÍA DE LA GENERACIÓN DEL 27, DOS EJEMPLOS:

LA VANGUARDISTA:

CARACTERÍSTICAS BÁSICAS DE LAS VANGUARDIAS 
· Importancia de la imagen. El poema se convierte en una acumulación de imágenes sin referente real.

· Rechazo de los sentimental, lo transcendente y lo subjetivo como forma de acabar con el romanticismo anterior.

· Exploración del yo del poeta por medio de lo inconsciente, lo onírico y lo ilógico.

· Empleo del ingenio y del humorismo como forma de expresar lo irracional.

· Predilección por las metáforas referidas a los adelantos técnicos: el cine, los deportes, el automóvil…

· Experimentación lingüística y poética por medio de la supresión de la rima, de los enlaces sintácticos y de los signos de puntuación.

· Nueva disposición tipográfica de las palabras en la página. Interés por el valor visual del poema, además del auditivo.

· Creación constante de neologismos y empleo frecuente de palabras esdrújulas por su sonoridad.

35 bujías

Sí. Cuando quiera yo 
la soltaré. Está presa, 
aquí arriba, invisible. 
Yo la veo en su claro 
castillo de cristal, y la vigilan 
—cien mil lanzas— los rayos 
—cien mil rayos— del sol. Pero de noche, 
cerradas las ventanas 
para que no la vean 
—guiñadoras espías— las estrellas, 
la soltaré. (Apretar un botón.) 
Caerá toda de arriba 
a besarme, a envolverme 
de bendición, de claro, de amor, pura. 
En el cuarto ella y yo no más, amantes 
eternos, ella mi iluminadora 
musa dócil en contra 
de secretos en masa de la noche 
—afuera— 
descifraremos formas leves, signos, 
perseguidos en mares de blancura 
por mí, por ella, artificial princesa, 
amada eléctrica.

Pedro Salinas, Seguro Azar, 1929

LA DE INSPIRACIÓN POPULAR:
CARACTERÍSTICAS de la POESÍA POPULAR 
· Preferencias por las formas tradicionales de la poesía popular: canciones, romances, sonetos…

· El poema es la expresión de un sentimiento íntimo y vivido.

· Frecuente aparición de ambientes naturales y paisajes o espacios cercanos a las vivencias del poeta.

· Presencia de estructuras dramatizadas para acentuar la tensión del poema.

· Abundancia de repeticiones que dotan de ritmo y agilidad al poema.

· El estribillo se convierte en el eje central del poema, como en las composiciones populares. 

PRECIOSA Y EL AIRE

(A Dámaso Alonso)
Su luna de pergamino 
Preciosa tocando viene 
por un anfibio sendero 
de cristales y laureles. 
El silencio sin estrellas, 
huyendo del sonsonete, 
cae donde el mar bate y canta 
su noche llena de peces. 
En los picos de la sierra 
los carabineros duermen 
guardando las blancas torres 
donde viven los ingleses. 
Y los gitanos del agua 
levantan por distraerse, 
glorietas de caracolas 
y ramas de pino verde.

*

Su luna de pergamino 
Preciosa tocando viene. 
Al verla se ha levantado 
el viento que nunca duerme. 
San Cristobalón desnudo, 
lleno de lenguas celestes, 
mira la niña tocando 
una dulce gaita ausente.

Niña, deja que levante 
tu vestido para verte. 
Abre en mis dedos antiguos 
la rosa azul de tu vientre.

*

Preciosa tira el pandero 
y corre sin detenerse. 
El viento-hombrón la persigue 
con una espada caliente.

Frunce su rumor el mar. 
Los olivos palidecen. 
Cantan las flautas de umbría 
y el liso gong de la nieve.

¡Preciosa, corre, Preciosa, 
que te coge el viento verde! 
¡Preciosa, corre, Preciosa! 
¡Míralo por dónde viene! 
Sátiro de estrellas bajas 
con sus lenguas relucientes.

*

Preciosa, llena de miedo, 
entra en la casa que tiene, 
más arriba de los pinos, 
el cónsul de los ingleses.

Asustados por los gritos 
tres carabineros vienen, 
sus negras capas ceñidas 
y los gorros en las sienes.

El inglés da a la gitana 
un vaso de tibia leche, 
y una copa de ginebra 
que Preciosa no se bebe.

Y mientras cuenta, llorando, 
su aventura a aquella gente, 
en las tejas de pizarra 
el viento, furioso, muerde.

Federico García Lorca, Romancero gitano, 1928
